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El pagro será siempre a eíantado y en matálico ó en letras <• 

fácil cobro.—Oorrtíspoií.sale'»eu París, A. Loiette, rúa Otinmariiu 
61; y J , Tones, Faubourg-MoutíBAiüe, 3 1 . 

Lo de Oadooa 
Continúa siendo tema de las conver

saciones los sucesos ocurridos ea Bar

celona la noche del sábado. 

l'or ciarto que á nadie han extraña
do. Los actos que desde larga fecha 
vienen haciendo los catalanistas; el 
lenguaje usado ppr su prensa; los des
plantes recientes c ^ m o t i v o de las de-
ciaraeiones hechas en el Congr-sso por 
diputados de aquel matiz iban acuniu 
lando en el horizonte la tormenta que 
por hn ha estallado con estruendo. 

Un ¿rupo de oficiales cuya misi<^n 
es la defensa de la patria, la han mi 
rado ofendida y se han revuelto contra 
los autores de la ofensa. ¿Hay mal en 
ellu? 

No sttuios partidarios de los actos 
de fuerza. Donde hay leyes debe im 
perar la ley; pero ¡ayl que hay leyes 
morales que se imponen con fuerza in 
contrastabie, que arrastran á lealizar 
actos violentos, que empujan á inflijir 
el castigo por la propia mano sin te
ner en cuenca la respunsabitiJad que 
se contrae, porque el mayor responsa
ble de esos actos, el mico tal vea, no 
esquíen los «J£cuta sino el que los 
provoca. 

¿Qué haría cualquiera oyendo qne 
insultaban á la mujer que le dió á, luz? 
¿Qué actitud sería la del individuo que 
viei^e dar de bofetadas á su padre? 
Pues algo hay que pensar en eso para 
comprender 1Q que ha ocurrido en 
Barcelona. Se ha denigrado a España; 
se le han'«lado mueras; y ante la repe 
tición de los insultos y de los gritos 
patricidas, ha estallado la indignación 
de todos, especialmente la de aquellos 
que tienen la misión de defender la 
patria á costa de su vida. 

La irritacipn producida por aquellos 
gritos es enorme. Las voces de pro 
testa surgen de toda U península. El 
deseo de que se repriman los insultos 
que á diario nos escupen á la cara es 
veherattitl 'TN^ Kâ^ a^ serlo si tti \á 

misma Barcelona, teatro de los sucesos 
de que se ocupa todo el mundo, hay 
muchos miles de catalanes que piden 
lo mismo que nosotros? Patriotas co
mo los que más, han combatido y si
guen combatiendo las tendencias sepa
ratistas del regionalismo. Ellos repri 
mieron las espansioncs de ¡os catala
nistas á la salida del banquete celebra
do «n el Frontón Central; ellos parti
ciparon en la noche del sábado de la 
indignación que llevó á los oñcíales á 
castigar tos msultos á la patria; ellos 
cerraron el domingo á bofetadas la bo
ca infame que al pasar por la Rambla 
los soldados, puso en sus labios el 
grito que no se puede ni se debe oir 
más. 

El presidente del consejo está dis
puesto á concluir con el separatismo 
catalán 

Lo celebramos. 

Ya es hora Ue que nadie nos insulte 
en nuestra casa 

i i eartit I MI pm 
Cto» iiluoliu gUHto pub icaiDOi) á conti 

iiiw< ió'i i«!i »ig'\ieuie« caitH y píx-sin que 
titiinus rtcibído, tanto luá» cañólo que eii 
ellas se ensiiUa el lieróico valor de uu 
ONrtagenero que iloNtré su nombre hacien
do el aacrlQtiio de la vida en nueatraa ¿no' 
lias coloniales, 

Sr, Director dú EL Eco DE CARTA(7KKA.. 

Mujr Bt-fiur mío: 

Eotre inachos héiOta ignorad(>B, ha ha
bido uuo en Filipinas hijo de esa ciu* 
dad. 

Doii r»dro Aliaga, teuiunte de la escala 
de reaei-ya de ingeaiero*, condaourado con 
la crui de San Fernando, recibió gloiiosa 
muerte en la aeéióa de Puuay el 2 de iVIa-
yo de 1898; y por un deber de iwtriutiiiiuo 
y par» qa» airya do orgullo Á los marcia
nos, rae iuaplré en so heroica ntueite, es
cribiendo ana pubre poesía que d 'dique á 
S. M el Rey; y aunque nada vale, se la 
remito á usttd, 

Apruveoliando esta ocasión, queda á tas 
ordene» au nñmo. atento a. s. 

q. b. 8. m. 

Salvador Jordán y Doré, 

¡I^iVIViV^^! 
Poesía dedicada á S. ñ. «I Rey 

Don Alfonso XIII 
A U niomoria del héron lion 

Pedro Aliaga, muerto en deleii-
sa de la Patria el 2 de Majo de 
1H'J8, (Filipinas). 

Adió», adiós, amigo idolatrado, 
mirando lu cadáver estoy lijo, 
y cuauíu más lu luiru, mus me ttÜijj 
de lu pérdida. ¡O i, iuirépido soidadol 

Uegaale con tu sangra, hispano suelo 
que recogió tu postrimera hora; 
mas ya vt)ug<) lu espada venoedura 
el alm î uO'iie, ¡qu-» hoy está en «1 cielo! 

Por eao tu cadávttr, nuble Aiiuga, 
á luiiüs pareció que nos decía... 
c lubi'.iB hauer lu misnij que ju hitifa, 
Uuiidecidu «urA, quien csiu hago», 

:|< 
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,Viv-. in Pav.ittl A. loqun d« cori;eCa 
>o eniuxirtomu eruzu iuniunnu no, 
¡> pe-is^ndo t)ii el pobiti aiuigu miu, 
urdeiio qa« su ataque á bajonela, 

Mrradii s, a lA van mis tiradores 
atacando do henee con deiiu do; 
y en tudus U-s couiraiius, nace el miedo 
al ver que mis suidados son mejorta. 

Mejures, si, con barbara pajaiun; 
«in temor á la muerte, 
la irOia ibera cuu vaor avansa, 
mieuCras el enemigo se hace fuerte 
ganoso de vivtoiia y de venganza. 

Una lluvia de p omo en este instante 
detiene á la vanguaidia que so agita; 
poro... €¡AdeiHiiit!, el coronel nos grita, 
y todos repetimos, «¡Adelante!* 

y avaniando con paso decidido, 
tomamos las primeías iiosieioues; 
huye el traidor visiyo peiseguido, 
y se tscucha poi tlu el estampido 
qqe al disparar piodueeu los cañones. * 

Como liebres ligeras, 
huyen los euemigus dispersados. 
al>andouau lautacas y banderas 
y en su «obarde huida, 
se detienen corriendo hacia el poblado, 
atentos solo, á conservar la vida. 

* 
« >|c 

Ved á "auay, su antiguo caserío, 
retlejo es hoy de amigos desleales; 
sus casal se rt Üe) lu eu el río, 
¡espejo de traición, que en sus cristales 

arrastra nuestro aotigao poderlo! 

Eí\ enemigo inunstra su fierezn, 
liacíendu de la Iglesia fortaleza, 
y alli la Cruz, lu Cruz de mis amores, 
en lo alto de li\ Corre se levanta, 
cu>il si la Insignia Santa 
uo» tandil ra sus brazos redentores. 

Pur KIIH, dando t jeiuii!u, 
ent é fíente á mis biavoscn el temp (>; 
, or El a, en los altares consagrados, 
peleamos sin duelo, 
y por Ella, d-jarou mis soldadop, 
á iná« de cien visayos eu el suelo. 

En tierra la rodilla, 
me descubro mirando su camilla; 
basta luego quizá, mi fiel amigo: 
y aunque lloro y tu pérdida me »fí je; ^ 
si mi deber lo exige, 
cnmpliié mi deber !Iró couligo! 

Salivador Jiirdáu y D»i'é. 
Tosiente del 6.° de Cazadores, ronde 

corxdo con lac iuzdeSan Fernando, 

BlBilOTiiCA « i m i l » 
El estanrzo es loable y el éxito corres' 

ponde al esfuerzo. 
Una considerable agrupación de perro'-

Das distinguidas y muy interesadas en que 
nuestra nación adquiera aquel tinte de tco' 
raiidad y decoio colectivos que tanto lia de 
iuiluir en el respeto y consídeiación en que 
nos liHU de tener las naeioues extrangeras, 
sacriñca sus caudales editando una bibiio' 
teca de novelas castellanas, de tendencias 
sanas, de fondo moral y edificante y de for* 
ma amena y apropiada á las exigencias ar* 
tisiicas de nuestios tiempos. 

Dicz toiuoé ha publicado ya la Biblioteca 
«Patiia» conteniendo otras tantas novólas 
originales de autores jóvenes en su msyo' 
ría, parto de ingenios lozanos y embebidos 
aún eu el dulce ambiente de la ilusión artis' 
tica. 

JuvenluJ, intención elevada, miras no* 
billsimas y «poyo material «spléndido y 
cuantioso, hanse auuado pata producir una 
resultante artística tan consoladora como 
valiosa, considerada tanto absoluta como 
relativnmeute. 

Las diez novelas de la colección «Pa* 
tria» que tenemos ala vista, coustiluyeu 
materia para au estadio hondo y r«tl <xivo 
dala uanaoióu de oosluinbro* en nuestros 
días. 

Alniítfidoa por la gloiia y provecho pro' 
metiiloj en Un coucuis», t'idoí 'o-i iiOtoros 
d) laí nov'iltts ilieliüs (i excnpción de lo* 
di>« líltiinos voliímciiBs, que lian sido edi
tados fuera do Certamen), id<-iiron planes 
deuovrf'as do téíis y llevsdds díl t<-rror á 
i|ue Insifbligiba i)l pie Curzulii d 1 cjíniplft' 
v'xMu ',11 li.-.a coiidioíón exigida por los <M" 
guuizadores de aquella palestra intelec 
tiia', qoisioion todos do,.ímatizar y conver' 
t¡r#e eu n|io'ogi«t«8 Riuenos y di-'Cietw», no • 
j''romÍHC!>8 tii trpnit'biDidos, como suelen 
Ser los (JIJO menos tienen do artistas y ah 
go, y aún algos, de ramplonüi y «mpalago' 
sus. 

¿Es satigf- ctori'» cl rcíultedo del conriu' 
ío de «Patria» en ol cnncepto de haber pro-
porciunadu á la juventud y á todas ias da' 
Bes sociales rn genernl, lecturas amenas, 
BaníS é instructivas'í' 

H-aponda e'lector después de haber re* 
corrid I los diez tomos de la colección, per' 
fuctamete presentada, ilustrada con gaibo 
y kültuia por el artista don Luis Pulso, y 
puesta «n manos del publico á uu precio 
verdaderamente módico, condición opottii* 
idtiíma sienipie que se quiera vuigarizir 
una obra artística; en nuestro país cubre 
lodo 

liemos de notar, empero, que eu medio 
del atáu de prodacir novelas tendenciosa* 
y ejemplares, que es la nota dominante en 
«La Tonta», de Solano y Pb'anco, «L»Ca' 
dená», de Auiory MeiUn, y «La lll)a del 
UBitrero», de'tíaeStre, «arjgfr con mayores 
bríos y triunfa con mayor facilidad la ten
dencia sentimental y delicvda, lá piíituiR 
sencilla de cuadros y esceiiss de la vida 
real, «mbellecidos por la sobriedad^ exac* 
titnd de obserración que tan magistralmen' 
te so revelan ert «La Gí)londrius», (le En
rique Menóudes y Pelayo; en «Cariños», de 
Ángel Oaerra, y, sobre todo, en el tumo de 
cuentos llamado «Selectos», en que el pío* 
pió Meiióndez y Pelayoy nuestro Teodoro 
B>ró encuadran dentro de nna tíscena de 
costumbres casera y llana, fotugrafiada 
exactamente del natural, una tariacíón 
ejemplar, que lo es sinviolsnoia ni deduc
ciones polisi'ogisticas, qne hiere profunda' 
meuteel áninvo del teotor y que,>iu melir 
la moraleja coa fuerza dd cuña, fluye aqiio' 
lia natural y espontánea y merced á la ha
bilidad de narradores que poaeca los auto
res del «Cuento de ua pobréwtfik niQa» j 
del «Dos me valga», qnedi rrulizado d 
prodigio de que j(» verdad deleite e) ánimo 
sin que la exposición ó encomio de 'a mis
ma fisgue la mente del lector. 

Di intento co!uc)mos fuua de esta clasi' 
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U3... ustedes, ncm,. ncm.. . nombren li... ü.. . li-ini-
dadores, y e... e.,. eutcnefs Uran .. Gi andel ve. . , 
vara. M4.-'. . más ga . . . ¡{ansian li... li-íoldando que 
si pjr. . . peruiited á !a oa. . . caria rae... meter U s na-
ríoes en o'.,, el asunto. ¿No es verdad? 

— J A U O — I j ) el prasidente. 

vu. . vuelva u.io p i . , , pijaro, e j . . . «i. . . t^r al mis. , , 
mis. , uiismo ti .. ti.., tiempo en... e n d o e l u . . . luf,'a 
res. 

- l'intiei.do —tooti s ó el cotario;—pero, aiui}(o mío 
lui antiguo umiKu, V. tiene amigos verdadoios, anii' 
gaos aojifíDS muy capaces dü hacer j.or V. cuaKiuier 
saurifluio. 

«¡Vaoioa, v-iuohl — peufó el Cüsechtjio sin decir le 
— ¡decídete, hombre!« 

- Y sUlgüLü de eses BÍDÍKOS se trasladase 4 París 
y buscase a¡ aereedor más iuiportanto d-j Guillermo 
Grandet y le dijese., . 

- Utl.., uD.,. uu mó... nioiuento—iaterrnuipió el 
buen hombre;—¿le... le... le dijese qué? Al. . . al . . . 
aljfo pa.. . parecido á este: «El safioi Gian.. , Grandet 
d e S « . . . S a . . . Sanmor por aqnl, y el se, . , se. . . señor 
Orandelde Sau.. Siumur por... por Hllá.» Que.., 
quería & su .. s u . , su bei-tua... mano y qui... qui.. . 
quiere é so . . . l a . . . sobriao. Grandet es un. . . UD. , . 
bu.. . bo;.. boeu pá. . .pa. . . parlontey ti . . . ti. . . tiene 
bu. . . bu., buenas iulcnoi... cienes. A.. . «. . . acaba 
de... de . . . ved, . , vuú... ven . . . ventajusamente su . . . 
tu . . . 00. . . 00. . . ooseeba. Nó de... de. , declaran ns. . . 
««...nstodesla qui... qaUbrii re.., re... r«úa«nB« 

XXXXJ 

P j s p a é s d e u a a breve pausa oontestó el Hi-, Glrao 
det: 

— S J . . . 3P. . seguiametite iiil .. mi. . . po..', pobre 
ber .. hermano se lia., l i a . , llamaba Grandet oo.. . 
eo. . . oomo yo, 


